
EL FINAL DEL «MARTIN FIERRO»
Y SU TEMA DE LA DIGNIDAD HUMANA

Al terminarFierro en la pulpería,como Ulises en el palaciode Al-
cínoo, su relación de sufrimientos en un larga odiseade diez años,
igualesen cantidad a los del héroe homérico, se refiere a su regreso
para su posible reintegración,como ya habíadicho antes,a la añorada
vida familiar y de trabajo(a ver si puedovivir ¡ y me dejan trabajar,
II, 137-8) en una situación social que esperahallar mejorada.Des-
graciadamentetodo estabacasi igual (perocuantosaquéen limpio ¡fue
que estábamos lo mesmo, II, 1567-8). Su mujer ha muerto y en-
cuentrasólo a dosde sus hijos, quetieneya a su lado en la pulperíay
quecuentansuspropiashistorias.Así se van presentandodirectamente
cuatropersonajes:los doshijos. Picardía(hijo deCruz) y el Moreno; y
se agrega otro indirectamenteen el relato del hijo menor, el viejo
Viscacha.

Sontodoshijos de la miseria,al igual queFierro, maneraso varia-
cionescomo él de enfrentarsea las mismas o diversasperipeciasy su-
frimientos derivados de una situación común a todos. Sirven para
atestiguarmejor las calamitosascircunstanciasque provocan injusti-
cias encadenadas,violencias y degradacioneshumanas,y confirman así
la gran historiadel gauchoFierro. Porotro lado, hacenresaltarla «he-
roicidad» y admirablefuerza instintiva de éste, al presentar,ante situa-
cionessimilares,reacciones,actitudesvitales y conductasvariadamente
diferentes.Los dos hijos cuentansu desvalidaniñezy juventud en diez
añosde desdichas.No poseenel vigor paterno,sin duda no alcanzado
por su edado porque, a pesardel orgullo de Fierro por su sangre,no
vale solo la herencia (son cojos... hijos de rengo, II. 1706). Vícti-
mas inocentesdel juezde turno o cura del lugar, de actitud pasiva,es-
pecialmenteel mayor, son llevadosprácticamentesin casi reacciónpro-
pia, en total desamparo,por inicuas circunstancias.
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Viscacha (que era medio cimarrón; ¡ muy renegao, muy ladrón,
II, 2160-1). el viejo y taimado tutor del menor, es el contratipo de
Martín Fierro. Amigo «colaborador»del juez, se vale de todos los
recursosposiblespara vivir robandoo engañandoa los demás.Su con-
ductaperversa,sin importarle los mediosni los perjuicios ajenos,y sus
consejosde faltade todoprincipio de dignidad humana,quesoneviden-
tementeen el poemauna lección e contrario, se contraponena la ac-
ción y consejosde Fierro,manifestandounacomo faz autólicade Ulises
dentro de la versatilidadpropia tambiéndel héroe gaucho.«el de las
mil maneras».Es evidente,como tantasvecesse ha dicho y estudiado,
la influencia en todo el poemade la tradicionalnovelapicaresca,pero
especialmenteen Viscachay Picardía.Son hombresen obligada«fuga»
de unasociedaddesquiciada,parasolucionarsepersonalmentesupersis-
tencia,pero,en vezde enfrentarla situaciónen formacasiheroicacomo
Fierro, utilizan la ponería a la manerade la autodeterminaciónde los
personajesde la fantasíaaristofanesca.Sin seguropresentey carentes
de coherenciade futuro, aventurerosdispuestosa todo, especialmente
a gozar lo más posible, no tanto huyen del caossocial y angustiosas
injusticias como del hambre y penosotrabajo. Viscachase asemeja
más, como dice Azeves’, al «amo»de la vida picaresca,mientrasPi-
cardía, según certifica incluso el único nombre que conoce de sí, es
plenamenteun personajede la picarescaespañolay americanay su
relato una pequeñanovela completa con todas las característicasdel
género.

El último personaje,y quien más nosinteresa en el aspecto«cultu-
ral» a que tratode referirme, es el Moreno. Curiosamente,es un negro.
ya de escasonúmeroen la épocay especialmenteen el campo, la per-
sonamás culta entreel gauchajedel poema. Es un «pueblero»que
habríavivido en algunalocalidadalgo urbana,y no gauchopuro de la
campaña.Pudo de estamaneratenerocasión,al parecercircunstancial,
de relacionarsecon personasletradas y adquirir así indirectamenteco-
nocimientoslibrescos(cuantosélo he aprendido ¡ porqueme lo enseñó
un flaire, II, 4005-6). Al terminar Picardía su relato, da sorpre-
sivamenteel Moreno un rasguido en su guitarra con actitud presun-
tuosa,manifestandoclaramenteun desafio«altanero»a Fierro, lo que
obliga al ejemplo de payadaque no podía faltar en el poema. De
especialcaracterísticaésta, como «poesíafilosófica del gaucho»,vale
para presentarla pruebamás difícil de Fierro sobre su capacidadna-

AZEvES, Angel Héctor: La elaboración literaria del «Martín Fierro». Uni-
versidadNacional de la Plata, 1960, págs.89-92.
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tural de conocimientos,para demostrarsu sabia comprensiónde una
imagentotalizante del mundoy de la vida. parodiar la literatura gau-
chescay vencercon su «cencia»natural, popular, la artificiosa de la
ciudad. Es muy posiblela hipótesisde MartínezEstradade que la pa-
yada, «pieza entera,cerrada»,de distinto tono poético al del resto del
poema, con irregularidadesmétricasque «permitensuponeruna com-
posiciónintermitentey hastade distintasépocas».estiisticamentedela
«fase antigua de la versificación», y que no se encuentraen el manus-
crito, debió de habersido elaboradapor separadoy «llevadaal argu-
mento por un procedimientode montaje». No obstante,sabiamente
integradapor el dominio compositivo de la narración.«debeser vista
como la realizaciónculminantedel poemaen la plenitud de la perso-
nalidaddel protagonista,en el único momentodesu vida quelo somete
a una pruebadecisiva y lo saca victorioso de ella». Sostienetambién
el ilustre crítico que la «composiciónde la payadafue la tareamás
difícil» queHernándezcumplió en la obra, de enjundiafilosófica que
«conciertacon la urdimbreintencionaldel poema»2 Asimismo es con-
vincentela suposiciónde Azeves de que «en la primitiva concepcíon
de la payadaHernándezquiso hacer con el Moreno una réplica bur-
lescade Aniceto el Gallo», el mulato Ascasubi.Son evidentementecla-
ras y confirmatoriasen general sus explicacionesde expresionestex-
tualescomo referidasal puebleroy antifederalistagauchesco,de otra
manerasin satisfactoriaexplicación~.Ambas hipótesis,de elaboración
inicial autónomay de parodia satíricagauchesca,no obstan a que se
integrede maneraresaltanteen la variada estructurade la obra, cuya
composición,segúnMartínezEstrada.«en todo momentose desarrolla
ceñida al más estricto sentidode las proporcionesy con una finalidad
de carácterfilosófico queterminapor configurarel poemaenterocomo
obra rigurosamentepensada»~.Su carácter«filosófico» y su victoria
sobreel pueblero,que simbolizaimplícitamenteparaFierro a «los que
mandan»,a los causantesde indignidad humana,hacenque se consti-
tuya en un foco director muy importanteen la intención de la obra.

Martín Fierro aceptael reto de contrapunto,dándosecuentade que
tieneque habérselasahoracon unapersona«instruida»y calandotam-
bién enseguidaque puedavenir a pedir cuentay razón por la muerte
de su hermano,al quelos presentesya sabenque Fierro mató en legí-
tima defensapero en imprudentescircunstanciasde provocaciónpor

2 MARTíNEZ ESTEADA, Ezequiel: Muerte y transfiguración de Martin Fierro.

F. C. E., México-BuenosAires, 2.’ ed., 1958,1, págs.64, 154; 11, págs.429 y sigs.
O. c., págs. 83-88.
O. c., 1, pág. 153.
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su parte. Con su consabidavalentía y confianza(cfr., 1, 19 y sigs.)
se aprestaa enfrentarsu canto, que es su esenciay ya su fama, y la
ciencianaturaldel gaucho(Aquíno valendorores ¡ .. .y el gauchotiene
su cencia, 1, 1457-6fl. nacida de la praxis, de la experiencia con-
tinua dela naturalezay de la vida de sufrimientos(Juntaesperanciaen
la vida ¡ . . porque nada enseñatanto ¡ como el sufrir y el llorar,
1, 121-6), contra los conocimientos «artificiosos» para el gaucho
de los puebleroso «dotores».

El Morenocomienzacon unainvocaciónextrañaa los paisanos,que
manifiestaunaactitud como de superioridadde clase(Yono soy,seño-
res míos, II. 3977), y va a emplear en todas sus intervencionesun
lenguajeevidentementealgo distinto al de los demáspersonajesdel
poema, con un pretendidorefinamiento artificioso en el vocabularioy
frasesamplias, a pesarde su aparentemodestiay zalamerasexcusas,
propiaspor otra partede la prudenciaen los peligros de la gentede
color en la época.Con ello encubrela «convicción»de que el dominio
del lenguajeculto es poderosacapacitaciónpara dominar al pueblo.
que no tiene accesoa la culturaburguesa.Se manifiestay se precia de
distintaeducacióny costumbres,pacífico,prudente,respetuosoy criado
en un hogarquemantienelossentimientosy vínculos familiares, lo que
sin duda faltaba opuestamenteen la vida del gaucho. Declara ser un
«pobreguitarrero»,negrode estancia,vagabundo,peroen seguidapro-
damaque tiene sus conocimientos,que aprendióde un fraile. Es un
sabercientífico primario, de una especiede cosmografíaelemental,de
explicación de la naturaleza,del mundo, en su aspectofisico descrip-
tivo (cielo, aire, tierra,mar): meteoros,cambiosde estación,lluvia, geo-
logía subterráneadel fuego interno de los volcanesy de los minerales.
origen delos peces(o de la vida) en el fondo del mar y crecimientode
las plantas.Valiente en su desafíono se tiene ni mucho menoshan de
tenerlocomo inferior por sernegro(cosasqueignoran los blancos ¡las
sabeeste pobre negro, II~ 4023-4). y advierte que de cualquiermente
y experienciasepuedeaprenderalgo. Y así se disponea contestarlas
preguntasde Fierro, al que cedecortésmenteel inicio del contrapunto
(empiecea echarmela sondo, II, 4050). Pero exageradamentecaute-
loso dice tenerpobre lenguajey no saberleer (en leturas no conoz-
co ¡ la jota por ser redonda,II. 4053-4)~.

A las ironías en las preguntasde Fierro sobresu sabiduríay «pri-

El giro «echarla sonda»es expresivopopularpor «sondear»,y traduceel
significado etimológico dc «preguntar»(per-eonta,-Q.Para ocultarel hecho pre-
sumible de saberleer, arteramentepareceunir dos dichospopulares:«no enten-
der ni jota» (cfr. II, 2849) y «no conocerla o por redonda».
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mores» y también al leal reconocimientoluego de aquél sobresu dis-
posicióne instrucción,apremiadoademáspor la dificultad de las cues-
tiones, nianifesta ser de pobre pensamientoy escaso saber, pero
animosoa explicar todocomo lealmentepuedacon la actitud socrática
de reconocersu ignoranciacomo basede todo concimiento(mas cono-

cer su ignorancia¡ esprincipio de saber, II, 4191-2; tiende queaprendí
~1morar ¡ de ningun saber me asombro, II, 4219-20). En lo que no
transigees en el posible juicio de inferioridad por ser negro. Por ello,
antesde contestara la primerapreguntade Fierro, quelo llama negro
al principio y luego moreno y negro, quieredejar aclaradaesta cues-
tión. Comienzapor observarcl error del color, pues los altanerosblan-
cos los llaman negrosy en realidadno son tales: más apropiadamente
serian morenos.Recuerdala creacióndel primer hombre, hecho de
barro, de color oscuro terroso,morenoo rojizo, es decir, más similar
a su propio color y no al blanco, por lo que de habervariación en
cuantoal color a partir dela creaciónmonofisitahabríasido no hacia
el color negro, sino al blancot El color, por otro lado, es convencio-
nal en su simbolismo.Es pura subjetividaddel hombreatribuir figuras
o coloresa aspectospositivos o negativos,no de la naturalezao de la
creación(Pinta el blanco negro al diablo, ¡ y el negro blanco lo pdn-
la; ¡ blanca la cara ó retinta ¡ no habla en contra ni en favor: ¡ de
los hombresel Criador ¡ no hizo dosclasesdistintas, II, 4067-72). El
diablo, blancoo negro, es diablo, y lo mismo el hombrees hombre de
cualquier color, lo que recuerdala argumentacióntradicional, ya de
Jenófanes’.Pero a Martin Fierro, aun de acuerdocon la plena igual-
dad de blanco y negroanteDios y los hombressin diferenciacionesni
preferencias,le pareceque hay que completarla cuestión con la rea-
lidad de la distinción natural y la evidencia del color, sin que haya
agravioni menoscaboalguno en la denominaciónde negro. Así queda
soslayadoy aclarado,en formaprecisa,simpley ejemplar,todoposible
problemaracial o actitud racista.Peroesto esproductode unadiscusión
consciente,puesmás adelantehablaFierro de su experienciaal respec-
to y confiesaque los negrosque él conoció son peleadoresy de mala
entrañaen su enojo (II. 4499 y sigs.). Y al provocarebrio en la milonga

Tiscornia observaque el fraile pudo haberleexplicado no sólo el pasaje
del Génesis,sino interpretacionesde comentaristassobre el barro rojo (aspecto
de carnehumana)y el nombre hebreode Adán.

«Si los bueyeso caballostuvieran alanos,si pudieranpintar con sus manos
y hacerlo que hacenlos hombres,los caballos daríana los dioses la forma de
caballos,los bueyesde bueyes»...«Los negroshacena sus dioses negros» (En
Clein. Alej. Stronz.,V, lío; VII, 22).
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a la parejade la negra y el negro, hermanoéstedel Moreno, lo había
hechocon unacoplavulgar despreciativa(A los blancos hizo Dios ¡ ci
los mulatosSan Pedro; ¡ ci los negroshizo el diablo ¡ para tizon del
infierno, 1, 1 167-70). cuyos conceptosson precisamentelos que rebate
en primer lugar el Moreno. Los mulatos,aludidosen estacopla, inter-
mediosencl menospreciorecibidosegúnsu color, sonllamadostambién
«pardos»y aparecendos en el poema: uno, de sobrenombreBarullo.
«un diablo muy peliador» (II, 2569), que enfrentandocon su cuchillo
a Viscachale quitó la costumbrede escupirel asado,y otra, unapícara
parda o mulata quetentabay torturabaa Picardíaen casade sustías.
Los tresnegroso morenos(hayotro, aludido nadamás entreel contin-
gentepara la frontera que detalla Picardíay del que dice: «... el más
maldito / que se encuentraen todo el pago», II, 3423-4) y estosdos
mulatoso pardos(quizá también el oficial de partida. enemigode Pi-
cardía.II, 3294). con sus caracterizacionesy situacionesmanifiestanen-
contrarseen un estadoprácticodecierta inferioridad de tratopor parte
de los blancos.La igualdadaceptadaplenamenteen la razonadadiscu-
sión del Morenoy Fierro se encuadraprecisamenteen la deseabledig-
nidad e igualdad de los hombres,programadapor Hernández,que in-
cluso adoptala variantede Morenoparael personajede la payada.

Martín Fierro planteasucesivamenteal Moreno seispreguntas,sobre
el Cielo, la Tierra, el Mar, la Noche,el Amor y la Ley (II, 4055-4258).
Ante la manifestacióndel Moreno de poseerconocimientos«científi-
cos» para la descripción y explicación física de la naturaleza,de los
elementosdel mundo(cielo, aire, tierra, mar), Fierro lo lleva no ya a
la comprobaciónde tal saber,sino a la comprensión,sentidoy valor
quepuedadar al mundoa partir de tales conocimientos,a la concep-
ción. justificación o «imagen»del mismo. En su experienciavital, inge-
nua y primaria, siente íntimamentecomo fundamental la intuición
antropocéntricay la genuinaconvicciónde una armoníay unidad nece-
sariasde conocimientos,sentimientosy vida, en lo quemanifiesta de
maneraprofunda y natural la esenciadel saberhumano.Le interesa
principalmentela verdaddentrode sí, la apreciaciónexperimentalde la
naturaleza,de la vida, como basede conducta,en unaposiciónespon-
táneade «idealismoobjetivo» de la realidad.

En la inquisición de tales cuestiones,el «canto»del Cielo, Tierra.
Mar y Noche,el origen del Amor y la definición de la Ley, cabepensar
en el planteode unacosmogonía,por supuestono sistemática,lo que se-
ría absurdo,perosí de actitudnaturalmetafísica:la parejaCielo-Tierra,
las aguas originales del Mar, la Noche primordial. Eros demónico y
Themis-Dike. la Ley o justicia universal. Seránde su agradolas res-
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puestasdel Moreno, por atenersea una primaria Weltanschauungen
el animatismode tales aspectosde la naturalezadesdela perspectiva
intuitiva humana:lo numinosodel Cielo, favorecedor(los cielos can-
tan) y perjudicial (lloran); la Tierra como madre(nacimientoy muerte):
el Mar como origen de todo en sus aguasprimigenias que rodean al
mundo<el Mar, que rodo lo encierra, II, 4140) y que,segúnla atribu-
ción tradicional, es Jo más terrible e insondable;y la Noche, entidad
aparte junto al Erebocon su propia descendenciaen el cosmos hesió-
dico y sus misteriosreferentesal destinoy más allá, quehacerecordar
al Morenolas almasde los muertos.Trasestoscuatro«cantos»,Fierro
le preguntasobreel origen del Amor. Al Moreno le parecela cuestión
más oscura. Intuye el Eros demónicocomo procreación,como origen
de la vida: amanlas aves, las fieras, los peces,el hombre (ama todo
cuanto vive, II, 4208) y Dios-Amor, queda la vida. Es el Amor puto,
universalcreadorde la vida, el invencibleAmor quecanta igualmente
el coro de Antígona,de las bestiasde los camposy mares,de los hom-
bres y de los dioses8 Y termina con Ja más sabiay profundade las
ecuaciones:vida (naturaleza,hombre,Dios) = Amor. Por último, con-
testaa su modo sobrelo que entiendepor la Ley. La justicia, que es
ley universal,como el Amor, en el ordencósmico,y quedebeserigual,
por tanto,paratodos los hombres(La ley se hacepara todos, II, 4233),
en la prácticadolorosamenteexperimentada,a la quese atieneel Mo-
reno, se observasólo negativamenteparalos pobres.A la extremades-
igualdadaplica unossímiles popularescomo la «lluvia» y el «cuchillo»
y otros de largatradicióncomo el «embudo»,la «telaraña»y la «espa-
da», éstade la famosaalegoríade la Justicia vendadacon la balanza
de la equidady el instrumentodecisivode su ejecución,único elemento
que utiliza al respectoy que el Moreno asimila al Gobierno, quien
aplica la justiciaa ciegasy sólo a los de «abajo»(le cai al quese halla
abajo ¡ y corta sin ver ci quien, II, 4251-2). Así quedapresentadauna
imagencompletadel mundoentero,en sus elementosiinpresivosvisua-
les (Cielo. Tierra. Mar. Noche) y sus leyes eternasy fundamentales
(Amor. Justicia).

ReconoceFierrolas condicionesdel cantornegro(quesospor juera
tinieblas / y por dentro claridá, II. 4269-70) y lo invita en correspon-
denciaa preguntar.Las cuestionesquele planteael Moreno, conforme
a su mayor «instrucción»y diferenteactitud frente a la vida, vuelven
a retrotraerseno tanto a la interpretacióno sentidodel mundo a que
lo llevó Fierro como a la percepcióny comprensiónde los objetos de

Estásimotercero,vv. 781-800.
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conocimiento,de la realidad,quequiereentendercomo exterior y obje-
tiva, algo epistemológicoque considera instrumentofundamentaldel
saber.lo más difícil y que nadie le «hasabidoexplicar».Son las con-
sideradascategoríasa priori, una partede los principios trascendenta-
les de la filosofía kantiana(tiempo, medida—espacio—,peso y canti-
dad>, que muchos fiJósofos consideraninsuficientes y hasta absurdas
como basepensadao imaginadapara comprenderla realidad.

Fierro se ve sorprendido<Moreno, te dejáscaP ¡ corno caranchoen
su nido, II, 4301-2) por lo .arduo e inesperadode las contrapreguntas.
pero las contestaráe interpretarácon su perspicaciae intuición natu-
rales.Como en tantasotrascircunstancias,muchomásaquí por tratarse
de abstraccionesreflexivas,se evidencia la mentalidad cuasiniltica, el
inconscientecolectivo que no puedesatisfacersecon una explicación
racionalistaanalítica,sino por la intuición sensibJesubjetiva y una jus-
tificación o validación de todo por la experienciavivida. No sonpara
él percepcionesintelectualesabstractas,sino captacionesintuitivas que.
aunqueno sean«potenciadas»cualitativamentecomo en la conciencia
arcaica,se aprecianmetalógicamentecomo relacionesconcretas,sinté-
ticas y vivas. Las cuatrocontestacionestienen la nota común de intuir
tales «categorías»integradasen la unidad de la realidady de concebir-
las como relaciones en la totalidad y socialidad del mundo, Dios y
hombre.

En la primera, sobrela cantidad,que considerael Moreno como
entidado categoríacreadapor Dios en el mundo, Fierro le niega que
existacomo tal. La cantidado «multiplicidad» es obra del hombrecon
la numeración,de concretadeterminacióndiferenciadade los objetos
o de apreciación teórica abstractade una realidad homogénea.Dios
creó la naturalezacomo «unidad» y el hombrediferenció la multipli-
cidad. Es una primera comprensiónde que lo cuantitativoha de estar
supeditadoo comprehendidoen la unidad cualitativa, y se puedeevi-
denciarcomo lecciónprofunda y básicaparatodo conocimientoy con-
ducta. La mediday peso, como aspectosde apreci.acióncuantitativa,
son consecuentementetambiénuna invencióndel hombre;en la natura-
leza y en la creacióny operacióndivinas soncualitativas. Se aplicanal
hombre,según Fierro, por Dios, medida de todas las cosasy juez de
las accioneshumanasen su balanzadivina (psicostasia)~.La cuestión
final, sobreel tiempo, es consideradapor el Moreno como la másdifí-
cil e importante<Si respondeci esta pregunta ¡ tengasépor vencedor,

Los términos latinos concretosde apreciación cuantitativa para «medir»
(,nederi) y «pesar»(pendere,pensare)se aplicanluego a operacionescualitativas
de «meditar» y «pensar».
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II, 4343-4). Comoen las demáscategorías,por la consideraciónabstrac-
ta de su concepciónnetamentehistórica,le preguntacuándoformóDios
el tiempo ¡ y porqué lo dividió (II, 4347-8), y Fierro similarmente le
contestaqueno hubo origen ni división del tiempo. Reconoceel tiempo
histórico sólo el referido a la vida personalen su duraciónexistencial,
de efímeratardanzay mudanza(lo quedurarásu presentevital, lo que
le falta por vivir), dentro del verdaderotiempo, el tiempo aiónico, sin
principio ni fin en eternopresente.El tiempo para Fierro, como en la
concepciónplatónicay agustiniana,es la imagenmóvil de la eternidad.
El tiempomide al hombrey no el hombreal tiempo. Dios, creadorde
todo y última providencia,en una comprensiónnatural casi panteísta.
con-fundelo eternocon lo efímero terrestre.El tiempo es uno y eter-
no y, aunqueno enunciadala ley de repeticióndel Gran Tiempo por
su potenciainicial, es cíclico en continuo retorno, como la «rueda»del
permanentegirar del presente.si bien no tanto referido a la Fortuna.
como en Juande Mena, sino a la eternidadtotalizadoramás quecícli-
cadel mundo, como en el jeroglífico egipciode la serpienteen círculo
mordiendoo comiéndosela cola.

Fierro, sin jactancia, se consideravencedorcon el sabernaturalde
su experienciasobrelos conocimientos«fantásticos»del pueblero.Sin
ningunaduda se hanenfrentadodos mentalidades,dosactitudesprima-
rias frente a la cultura, la vida y la situación concretahistórica.La del
Moreno, atraídapor la enseñanzay orientaciónelementalrecibida,tien-
de a unacomprensiónexterior de la realidad, unavalidez abstractade
los conocimientos,quecorreel riesgodedesvitalizarsey deshumanizarse
y hastallegar a servircomo instrumentopara asegurarla opresiónsocial
por partede los quemandan,de la ciudad. Y frentea ella la deFierro,
que, a pesarde su inferior o nula instrucción,no entiendeni concibe
los conocimientosalienadosde unaexperienciavital humanae histórica
conereta;poseela certezade la mentalidadpopular, tan próxima a la
mentalidad arcaica mítica, de plenitud humana, de saber totalizante
y último de la realidad,con profundo sentidointegradodel mundo, la
vida y los comportamientoshumanos,sentidocomúny universala to-
dos los hombresen intuición de baseingenua,primaria y espontánea.
Y para completardecisivamentesu victoria lleva Fierro al Morenoa un
terreno propio, a la actividaddel campo, a los «trabajosy los días»,
a las operacionesen las distintasestacionesde la vida de Ja campaña,
que los puebleros,ignorantesy despreciadoresdel campoy. con ello,
del verdaderopaís y su realidad,son incapacesde comprendery me-
nosde practicar.Ni a la primerapreguntapuedecontestarbien el Mo-
renoy, si fue superadoen lo quepresumíaconoceralgo,no podráaven-
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turarse a hablar sobre lo que domina menos o se sabe muy inferior.
Por ello declara francamente su derrota. Y es entonces cuando mani-
fiesta claramente su doble intención de venganza. de superar como
pueblero «civilizado» en buena ley a Fierro con el canto y de pedirle
cuentas por la muerte de su hermano mayor. ya previsto por aquél
desde un principio (11. 3899-900; 4173-4; 4179-80). Así. al despedirse.
lo provoca a cantar sobre otro tema o en otra ocasión: sobre las muer-
tes injustas / que algunos hombres cometen (ll. 4455-6). Pero ambos
no están en condiciones de dirimir directa o inmediatamente la situación
(yo ya no busco peleas, ll. 4513) y lo dejan a un destino o mejor jus-
ticia después de procurar los presentes evitar la pendencia.

Martín Fierro ha vuelto a su «tierra bendita», quiere olvidar su pa-
sadQ y. aunque las circunstancias sociales y políticas sigan parecidas.
añorando otros tiempos, la época áurea de plena felicidad en el campo
que describe con tanta emoción al principio del poema. se despide con
los famosos consejos finales a sus hijos y al hijo de Cruz, para empezar
nueva vida (ll, 4590) con vital decisión y esperanza de conseguirla.

Es evidente y muchas veces advertido que estos consejos son una con-
clusión explícita de la intención didáctica que Hemández se propone y
manifiesta extensamente en el prólogo a la segunda parte. Reafirman y
completan cuantos se hallan por todo el poema y se deducen y corres-
ponden con la experiencia de la dura realidad vivida. Producto de una
recta y prudente reflexión son contrapuestos, por otro lado, a los dados
por la pícara e indigna conciencia de Viscacha. Como en tantos otros
aspectos. en secuencia espontánea no muy sistemática expone un pe-
queño tratado de vida práctica con principios morales que evidencian
la aplicación asimilada de una tradición de máximas. aforismos. emble-
mas, tratados de vida cristiana o «dignidad del hombre». Se han obser-
vado aproximaciones principalmente a conceptos estoicos de Epicteto
y Séneca (citado por Hemández con Sócrates. Platón y Aristóteles). a
pasajes bíblicos. a emblemas morales. a proverbios moralizantes vulga-
~s; pero podrían encontrarse paralelos en muchos doctrinales. regi-
mentas. guías de moral, refraneros y en tantos aspectos éticos de obras
literarias o filosóficas. pues son conceptos o máximas de una moral co-
mún tradicional principalmente estoica y cristiana.

Así en consejos concretos y prácticos se atiene a las cuatro virtudes
cardinales. que son cuatro y una única virtud de dignidad y hombría
humanas y. por ello. se encuentran hasta formalmente unidas o mezcla-
das en su exposición. Comienza por la sabiduría-prudencia, unidas siem-
pre en la tradición y en el sentir de Fierro. La «precaución» o pruden-
cia (prp-uidentia) es base práctica del saber para reconocer el bien y
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el mal, al enemigo encubierto de la falsedad y la injusticia. El saber
(11, 4601-18) no es el puro conocimiento abstracto de la razón, de los
sabios o «dotores», sino el adquirido en la praxis de la vida activa, el
conocimiento que llega de la experiencia y sufrimiento, el pathos-mathos
de la tragedia (porque nada enseña tanto / como el sufrir y el llorar,
1, 125-6; en la escuela del sufrir / he tomado mis lecciones, 11, 1763-4).
Es el doloroso saber trágico del mundo, el difícil conocimiento de sí
mismo (el primer conocimiento / es conocer cuando enfada (11. 4617-8),
Y sobre él insiste Fierro, como Sófocles, en la reflexión vital, prudencia
y respeto para tratar de concordar con el orden natural o designio di-
vino y cumplir con el destino propio. No se ha de aprender mucho,
agrega Fierro, sino «cosas buenas» para una phrónesis o conocimiento
del bien y saber elegir con «circum-spección» los valores espirituales y
diferenciar así a las personas en sus cualidades e intenciones. Después se
refiere a los bienes: Dios el principal, la amistad y el trabajo (11, 4619-
60). Insiste en la preferencia de los bienes internos personales sobre los
externos (siempre el amigo más fiel/es una conducta honrada, 11, 4635-
6); ansí, no se sobresalten / por los bienes que perezcan, 11, 4639-40) Y
exalta y valora la ley del trabajo para una vida digna, sin el rebajamien-
to de la beneficencia (sangra mucho el corazón / del que tiene que pe-
dir, 11, 4653-4). Sobre la prudencia, fortaleza y templanza (11, 4661-90,
principalmente) entremezcla en los consejos la confianza en sí mismo
(4670-1), la tolerancia (4635-40), la diligencia (4679-84), la vergüenza
(4689-90; 4721-6), la ecuanimidad (4751-6) y la abstinencia (4745-50);
pero hace hincapié especialmente en la prudencia, que define a la ma-
nera aristotélica como intermedio entre la astucia natural del hombre y
su exceso, la picardía (4673-8), y que ha de adaptarse a las circunstan-
cias (4647-8). A la justicia, como virtud personal, dedica una gran par-
te (11, 4691-4762): en su aspecto positivo, fundamentalmente el respeto
o pietas familiar y social, para hermanos 1°, ancianos, padres 11 y demás

10 Martiaez Estrada observa que «lo que todos recuerdan son los consejos
de Viscacha y lo que todos olvidan son los de Martin Fierro, e insiste, algo
insólitamente, en una de sus tantas acostumbradas paradojas, que los de éste
están muy por debajo de los del «genuino» y «noctivago habitante de la llanura»
y que de obtenerse una deducción admonitoria como realidad práctica seria la
prédica de Viscacha» (o. c., 1, págs. 413-414; 11, pág. 325). Aunque aparente-
mente parecieran «más gauchos» los consejos de Viscacha, obviamente eso seria
«corregir» la obra e intención del autor. Por otro lado, si bien el pueblo sigue
recordando o repitiendo más los consejos de Viscacha lo hace evidentemente
porque son dichos o refranes pegadizos y los trae a cuento siempre humoris-
ticamente, como lección e contrario de admirada astucia y viveza. Los de
Fierro, es cierto que son más artificiales en el sentido de ser más cultos, pero,

4
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hombres, y la obedienciaa las leyes y gobierno; y entre los aspectos
negativos,el robo, el crimen, ebriedad12 e infidelidad en el amor.

Por último, agregauna recomendaciónespecialpara los cantoreso
«poetas»populares,que si bien hande procurarentretenimientoy pla-
cer debencantarsiemprecon «sentimiento»y «fundamento»de ense-
ñanzaspara bien de todos (u/ile dulci).

Son consejostemplados al f Llego de extremadasvicisitudes de su
azarosavida en reacciónpersonalinstintiva, inquebrantable,contralas
mayoresinjusticias socialesy personales.Se sabevíctima de Ja arbitra-
riedad descontroladade una sociedaddesorganizadacon una super-
estructurainhumanamentecorrupta. Pertenecea un tipo de hombres,
cl gaucho,ejemploel más reacio al trabajo y convivencia,una especie
de paria, de desechohumanopor la disociacióndc una política anár-
quica de la «ciudad»,que lo obliga a ser actorpasivo de violencia en
un estadogeneralde injusticia. Ha meditadoen su soledady, con Ja ex-
perienciade los años,anhela y buscano ya la autodeterminaciónindi-
vidual de pervivencia a quelas circunstanciaslo obligaron fatalmente.
sino la integración,educacióny derechosen ordenaday justa sociedad.
Denunciócon el vivo retrato propio de sus desgraciasla tela de aralia

bien deducidos de la experienciay más profunda y sanamentepopulares,se
ajustanno sólo a la finalidad de la segundaparte, sino de la obra entera. El
pueblo los recuerday cita tambiéncon tanta o más frecuenciay con la misma
finalidad y seriedadcon que fueron escritos,incluso hastaextenderlosa veces
en su comprensión,como sucede,por ejemplo, con Los hermanosscan unidos...
(II, 4691), que se refiere de suyo a los hermanosconsanguíneosy el pueblo lo
aplicaa un plano social colectivo nacional.

En muchasestrofas,principalmenteen sus dos últimos versos, se insertan
frasesgnómicas,corno verdaderosemblemas.De maneraespeciallos consejos
de Viscachay de Fierro constituyenun verdaderogéneroemblemático.Es evi-
dente, como ejemplo el más claro señalado por Tiscornia, el de la cigúefla.
símbolo jeroglífico de la anripelargía o respeto a los padres ancianos,pero
podrían seflalarseo evocarsemuchosotros, la mayoría condensados,transfor-
mados o transferidosa la expresióncriolla, que sería difícil establecercomo
provenientesde «Comentos»de Alciato o derivadosde él (López, Orozco,
Covarrubias,etc.), de comprobadatradición en el país, pues aparecenen la
lírica y periodismode principios de siglo.

2 Es interesantela posiciónde Hernándezconcordantecon la actitud y prác-
lien jurídica griegasde considerarcomo agravantey no eximentela circunstan-
cia de ebriedaden un delito (cfr. Azeves, o. e., pág. 55). Sin duda Hernández
trata con ello de erradicar un vicio, causante comprobadode otros muchos,
pensandoincluso Fierro reflexivamentecontra su propia conducta,que antes
trató solamentede imprudenteal referirsea su provocaciónal negro estando
ebrio. Es una conclusióncorrectiva, como la de los demásconsejos, tras re-
flexión, arrepentimientoo remordimiento de su dolorosa expericncia (... ¡lene
en la desgraciamía ¡ un espejoen que ,nirarse).
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de extremasinjusticias que atrapaal desposeídode fortuna o autoridad
y damaasí por la urgenciade un cambio radical de moralidady equi-
dad.Pero sabeque la soluciónno puede«venir de arriba»,sino de una
comunidadde actitudesen unidad de todos, con una basemoral fun-
damental,dada en sus consejos,para ir conformandouna conciencia
popular que «desdeabajo», desde el llano, enciendala llama de la
igualdadorgánica del pueblo soberano.

Mas Dios ha de permitir
que esto llegue a mejorar,
pero se ha de recordar
para hacer bien el trabajo
que el fuego,pa calentar,
debeir siemprepor abajo (II, 4835-40).

Dos grandescríticos,Lugonesy MartínezEstrada,sin duda los más
significativosen la apreciaciónprofunda del Martín Fierro, desdeuna
perspectivaestéticael primero y social literaria el segundo,extreman
un tanto injustamentesus juicios sobre el nivel «cultural» del poema
(aspectoquizá el más controvertidotambiénen la crítica general),esti-
mándolo en excesoy defectorespectivamente.Lugonesse refiere pre-
cisamentea parteso pasajesde la «payada»y final del poemacomo
máspróximosa la literaturagauchesca,algo artificioso con decaimiento
del alto vuelo épicoanteriory ajenoal verdaderosentir y expresióndel
alma gaucha(«cadavez que Hernándezquierehacer literatura,empe-
queñecesu mérito.., la filosofía de cargazónque inspira los consejos
finales de Martín Fierro»). Martínez Estrada, en su recreacióncrítica
del poema,evidenciaque habríadeseadouna mayor cultura, que echa
de menosen el autorde la granobra nacionalargentinay, asimismo,le
parecenenteramenteartificiosos los consejosfinales. Sin embargo,su
unidad interna, estéticay temática,dadapor Ja intención creadorade
un poemadidáctico, «exige» contemplarcomo sabiamenteacomodado
el nivel cultural utilizado, queno podríasermayorparano caeren algo
injertadoartificiosamenteen la realidadde una culturapopular, ni me-
nor por el necesarioidealismo,queresultaplenamenteverosímil,de una
sabiduríapopular, incluso enfrentadacon la ciudadanade los pueble-
ros, para ser resaltadacomo expresióngenuinamenteautóctonay Co-
lectiva.

La última partedel poema, la más discutidaen cualquierenfoque
de estudio, del gauchoenvejecido,dispuestoa dejar su vida de aisla-
miento y aventurase integrarseal trabajo y convivencia,pero con el
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mismo fervor de justicia purificado por la dura experiencia vivida. sin
duda es en la obra tan importante o más que la primera parte (que voy
en esta ocasión. / si me ayuda la memoria. / a mostrarles que á mi his-
toria / le faltaba lo mejor. ll. 3-6). Sobre la fuerza «épica». efusión lí-
rica y valores estéticos. sin duda superiores. de los relatos de la Ida.
por dedicarse de lleno a la acción. en la segunda parte. que continúan
también las últimas relaciones propias y de los demás personajes. se va
desarrollando en forma específica ya desde un principio y se completa
ampliamente al final el aspecto didáctico del poema. No puede caber
duda de que la intención del autor. el «tema». es la denuncia y protesta
por una corrompida realidad social y su esperanza de mejora. Este tema.
de dignidad humana. es la causa formal que posibilita el aliento épico.
el que correspondía ser presentado en la narración inicial como prece-
dencia de hechos a conclusiones. Es la trama o estructura en relación
con la unidad interna. no con la continuidad lineal de la obra. algo como
el foco del que dependen genéticamente y se relacionan los episodios
argumentales. Es el principio ordenador de la composición del material
en el plan orgánico imaginativo emocional. reflexivo y estético.

Ambas partes. dentro de la unidad formal y temática. son algo dife-
rentes en la actitud del poeta. La intencionalidad en la primera es más
emocional. de reacción contra la literatura gauchesca. a pesar de su
directa dependencia. de indignada protesta social presentada ahora con
vívidos hechos. de exaltación épica del gaucho en su auténtica realidad
de indómito individualismo y caudillaje. de mostración del campo opri-
mido contra la ciudad alienante. con cierto tinte federalista frente a una
corrupta «civilizacióD».. En la segunda parte. escrita en una época cuya
organización política (presidencia de Avellaneda) hacía vislumbrar cier-
tas esperanzas de mejora económica. social y cultural. se manifiesta un
mayor espíritu de conciliación. una cierta moderación en su rebeldía.
una insatisfacción por su soledad y aislamiento y. especialmente. una
profunda reflexión. en la edad propia de «hablar consigo mismo». sobre
1a verdadera situación del gaucho. no sólo víctima de la sociedad. sino
también de su propia naturaleza. Y sin claudicar en sus mejores y esen-
ciales cualidades se aviene esperanzado a la integración y a los reque-
rimientos de sociabilidad. o más bien éste es su gran deseo y esperanza.
pues quizá no pueda hacerlo plenamente por encontrar la situación
todavía parecida.

No provoca esto desarmonía alguna o cambio de sentido o desme-
jora en la obra. La intención es la misma en toda ella. Por el contrario
se complementan perfectamente al agregarse al ejemplo máximo de
Fierro experiencias de otros personajes en una misma situación social y

.I~IIIII. 11111111
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humana, que amplían y confirman un estado general de carencia de dig-
nidad y justicia. Y así a la acción épica con instintiva fuerza natural de
supervivencia y una moralidad derivada de la experiencia de la vida y
la naturaleza, maestras del gaucho, sigue la reflexión confidencial de la
situación propia y general con máximas y pensamientos también gene-
rales, según dice el autor: «Las mismas virtudes naturales, expresadas en
prosa por todos los hombres del globo y en verso por los gauchos que
habitan las vastas y fértiles comarcas que se extienden a las dos már-
genes del Plata» 13. Y sucede, como en la segunda parte del Quijote,
que quizá por la confianza de éxito obtenido por la primera se manifiesta
más el desarrollo de la intención con la intervención o importancia del
propio autor (identificados personajes y autores) en su propio estado
anímico y con el tratamiento del tema en panorama general, en un Fierro
«dilatado» al país entero.

Así en todo el poema, como bien observa A. H. Azeves, es tema
esencial del Martín Fierro el de la dignidad del hombre, ya advertido
en parte por Alfonso Reyes. «La nostalgia -dice Azeves- de una per-
dida vida limpia y sosegada y el cumplimiento en la inevitable y dura
vida peregrina del deber que le impone al hombre su dignidad, son te-
mas que están estrechamente vinculados en la médula de nuestro poe-
ma y que influyen en su estructura a la vez que sustentan su concepción
del mundo» 14. Es, sin duda, el tema fundamental de la obra y, si bien
se atiene a una dignidad social dentro de concretas vicisitudes históricas,
hay en el transfondo adoptado como base de aquéllas un planteamiento
general de dignidad humana con muchos elementos de los tratados o
diálogos tradicionales sobre ello, como, por ejemplo, el del maestro
Femán Pérez de Oliva, completado por Francisco Cervantes Salazar.

Se presenta primero en éstos una actitud o perspectiva pesimista o
negativa de la condición del hombre, ser el más infeliz en la parte ín-
fima y miserable del mundo «do todas las cosas se truecan en breves
mudanzas» 15. Todo es en el hombre, desde que nace hasta que muere,
debilidades y flaquezas no sólo de su cuerpo físico y sentidos engañosos
sino hasta de su entendimiento, que le sirve sólo para contemplar sus

13 «Cuatro palabras de conversación con los lectores» (en segunda parte,
La vuelta de Martín Fierro). Cfr. GHIANO, J. C.: «La lectura de José Hernán-
dez», en La Prensa, Buenos Aires, 7 de mayo de 1972.

14 «El tema de la dignidad del hombre», en IsAAcsoN, José: Martín Fierro,
Centenario, Testimonios, Subsecretaria de Cultura, Ministerio de Cultura y Edu-
cación, Buenos Aires, 1973, pág. 371.

15 PÉREZ DE OLIVA, Fernán: Diálogo de la dignidad del hombre. Madrid,
Compañia Iberol\mericana de Publicaciones, s. a., pág. 17.
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miserias,y de su voluntad,presade apetitos para aplicarla al mal. Es
hastainferior a los animalespor su falta de defensasy adaptaciónpara
normal subsistenciao pervivencia(«a las avesdio alas.., a las bestias
dio armas..,y a los pecesdio gran libertad»), y mata para vivir a los
demásseresde la naturaleza(«el hombrevive de sangre,hechosepultu-
ra de los otros animales»...«ni podemosnosotrosvivir, sino con la
muertede otrascosas»it), Estaactitud lo conduceal aborrecimientode
si mismo y de los demás,a buscarun total aislamiento,individualismo
y soledad,y llegar al último pesimismode considerarcomo única la sa-
biduría suena:lo mejor no habernacido o morir lo antesposible.

Nunca alcanzaFierro u otro personajedel poema este pesimismo
total, pero sí el aislamiento,soledady contemplaciónde sus miseriasy
múltiples penalidades(Ningunomehable de penas¡ porqueyo penan-
do vivo, 1, 115-6; cfr. 1, 127 y sigs.; y 1, 1915), dentro de cambiantes
vicisitudesdel tiempo<el tiempocon susmudanzas.1, 132). Sin embar-
go, no es resultantede una actitud frentea la condición humanade por
si, sino de una fatalidadhistórica (el ser gaucho es un delito, 1, 1324;
de todo el quenacegaucho / estaes la suertemaldita, 1, 1383-4; los hi-
jos de la miseria ¡ son muchosen esta tierra, II, 2957-8). Más bien es
como una edad de hierro tras unaépocaáureadebienandanzaque re-
cuerday añorasiempreFierro (sólo quedaal desgraciao¡ lamentar el
bien perdido, 1, 299-300), y sufre sin encontrarsu sentidoo explicación
<pareceque el gauchotiene ¡ algún pecaoque pagar, 11,3885-6).Pa-
dece la inlmmanidadde los hombres,los indios casi brutos o salvajes
animales(cfr. II, 222; 11, 559 y sigs.; 11, 593 y sigs.), y los blancoso
mestizos,arbitrariosy violentos, que lo hacenllegar a un estadoigual
(1, 1914>o inferior al de los animales<vive el ciguila en su nido ¡ .. sólo
el gauchovive errante, II, 4817 y sigs.).El hombre acabapor compor-
tarsepeorque las fieras y demásseres,que le muestransabiosejemplos
naturalesy que, por otro lado, él fuerza a servirleo morir para su pro-
pia subsistencia(y esel que los comeó todos, 11, 474).

Pero entretantasbrutalidadese indignidades,que enfrentaFierro y
contestacon igual o mayorviolenciapara subsistir(yoserécruel con los
crueles; ¡ ansi mi suertelo quiso, 1, 2153-4), no se resignay mantiene
con esperanzala fe positiva en el hombre. Reconocey lamentasu an-
gustiosasoledaden la trágica condición de su vida (Es triste en medio
del campo ¡ pasarsenochesenteras ¡ contemplandoen suscarreras
¡ las estrellasque Dios cría, ¡ sin tener móscompañía/ que su soledó
y las fieras, 1, 1463-8), y, cornoen la actitud optimistay positiva de los

O. e., págs.39 y 41.
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«Diálogossobrela dignidadhumana»,hablade la prelacióndel hombre
sobrelos animalesy la naturalezatoda,especialmentepor el sentimiento
y entendimientoque le dio Dios, no tanto para ver sus miserias como
para ayudarsea enfrentarías(Dios fornió lindas las flores, / ... pero al
hombrele dio más ¡ cuando le dio el corazón ¡ ... Le dio claridá á la
luz, / ... pero másle dio al cristiano ¡ al darle el entendimiento/
Y aunqueá las avesdio ¡ ... le dio al hombremástesoro ¡ al darle una
lengua que habla / ... Y dendeque dio á las fieras / ... ¿Qué me-
nosle daríaal hombre¡ que el valor pa su defensa?, 1, 2155 y sigs)‘~,

y por su voluntad,no desconcertada,sino dirigida con todadecisiónal
bien por la razón <pero por más que uno sufra ¡ .. no debe bajar la
frente, 11, 373-5; mas tarde varón prudente¡ sufre tranquilo sus males,
II. 349-50; aunqueel mundose desplome,11, 2350 ‘~.

Porello, mantieneconfianzaen sí mismo y esperanzaen el Diosque
lo formó (4, 2312),y si antessevio obligadoa no poderrespetara nadie
sino a Dios (de Diosabajo, á ninguno,II, 342) i9 va reaccionandohacia
una voluntadde integraciónpara un cambio mejor, dándosecuentade
queuna sociedadviable es la sumade individualidadesde tal condición
y quees menesterJa capacitaciónde dignidad personalhumanay espe-
cialmente«desdeabajo»paraque así lo seala sociedaddelos hombres.
En esta convicción, apartede algunasrecomendacionesde tipo econó-
mico y social como solucionesmomentáneaspolíticas y de continuas
reflexiones y mostracionessobrela digna condición del hombre dise-
minadaspor todo el poema,al final del mismo se completay resume
el didactismo con una especiede memorial de las virtudes fundamen-
tales del hombre-ciudadanointegradasen una concepciónpropia del
mundo, al alcancede la comprensióny mentalidaddel gaucho.

Así la payadao contrapuntocon el Moreno sobre el sentido del
mundoy la imagenantropocéntricade elementosnaturalesy categorías
de pensamientomanifiestael poderdel entendimientohumano,hastael
más vulgar, para comprendertodos los secretosdel mundo y en su

“ Observadaya por Holmes la influencia en estepasajedel primer monó-
1020 de La vida es sueño, del que es una manifiestaparáfrasis, y señaladopor
A. Reyescomo propio del tema de la dignidad humana,advirtió bien Américo
Castro que Hernándezcambiasu tono pesimista («el delito mayor del hombre
eshabernacido»)al optimistade la superioridaddel hombresobrela naturaleza
toda (La Nación, 18 de julio de 1926, ad fine»Ú. El tópico es frecuentemente
utilizado desdeFocílidesy Anacreonte.

‘ Parecerecordarla actitud estoica del ¡unu», el tenace»,propos/ti uiru¡’n
de Horacio (... si fractus iflabatur orbEs>. Od., III, 3.

19 Remneda, al parecer,aquí el titulo de la obra de Rojas Zorrilla, Del Rey
abajo a fl~flgu no.
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extraordinariasindéresisintuir, quizámejor que el hombrepseudo-cul-
tivado, la unidad y armoníaúnica del universo,que refleja, integray
exigela unidad y socialidadarmónicade los hombresentresí, en igual
relación con Dios y la naturaleza.Y se establecende estamaneralos
principios fundamentales:unidadde la naturaleza,Dios y hombre; ne-
cesidadde contemplarla vida como amor y éste, por tanto, necesario
parala vida; y justicia cósmicay humanade plenaequidad.Talesprin-
cipios sirven de base, se correspondeny completancon los consejos
finales de Fierro, dirigidos a una capacitacióndel entendimientoy de
Ja voluntad con reflexionesde Ja experienciavivida para aplicaciónmo-
ral de las cuatrovirtudescardinalesde la dignidad humana,hacia una
sociedadequitativamentejustae integrada.

El hombre,el más «desposeido»de la sociedad,ansiala mejor dig-
nidad del hombre.Reconocesus limitaciones,sus carenciasy defectos,
y aspiray reclamapodersuperarlas.Ha señaladolos extremosde injus-
ticias generalesy propias,que aún perduran,y su conocimientohará
reflexionara todospara favorecerla natural hermandadde los hijos
de Ja tierra y luchar contrala infaltable maldad (la tierra es madrede
todos, ¡ pero tambiénda ponzoña,II. 347-8). Tiene la fuerzapersua-
siva de la máscruday evidenterealidad(Tantoel pobrecomoel rico
la razónmela han de dar, II, 25-6)y la mayoresperanzade mejora(no
es paramal de ninguno ¡ sino parabien detodos, «ad finem»). No obs-
tante, es sólo eso,su mejor esperanza,su anhelode dignidad,orden y
justicia, pues,como dijo antes,no se dan las imprescindiblescondicio-
nesen la sociedady, sin duda,no del todo tampoco en el «heroe»a su
regresopor su deficienteestadode adaptación,a pesarde su reflexiva
actitud decididaal cambio. Porello, con nombredistinto, él, sus hijos
y el de Cruz, y su «secretapromesa)>,seguiránaisladamentesu camino,
sin vida familiar y lugar fijo, con triste amargurapor la imposibilidad
de una integracióninmediatay plena. Quizásen su impreciso destino
tengaFierro queseguircondenadoa sufrir nuevasodiseas,como el Uli-
sescentrífugo~, y perdurarél, o su espíritu,encarnadoen nuevos«gau-
chos»o desposeídos,en rebeldeaislamientoy larga lucha de rcdención
humanay social.

Se ha podidodecirqueel gauchono es representativode lo auténtico
popularargentino,queno cuentamuchoen su historia,quefue pequeño
su númeroy casi limitado al ambientedel Plata y la pampabonaerense
y. por otro lado, indolente,«pasiandero»,insociable,pendenciero,afecto
al vicio, alejadopor suscondicionesy mala famadel verdaderocriollo

“ Cfr. STANEORD, W. B.: The Ulyssesiheme. Oxford, 1963.
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trabajadordel campo,pero no deja de tener, como ésteo más que él,
una hombría (uirtus) y gallardía inquebrantables,una fuerza latente
consubstanciadacon su tierra, como tipo genuinamente«autóctono»
frenteal europeísmodespóticoy ególatrade BuenosAires, y unamayor
energíade rebeldíay acción hacia las posibilidadesvitales de su desti-
no. Talescaracterísticaslas van «descubriendo»lospayadorespopula-
resy a su modola literaturagauchesca,pero es Hernándezquien lo elige
y eleva a símbolode la sociedadrural idealmentehomogeneizadaen el
mismo. Poseíaestasvirtudes positivas,y las condicionesnegativaseran
el producto, si se quiereel más extremo, de la descomposiciónde una
sociedadanárquica,alienada,injustamenteorganizaday, por ser real-
menteasí, el último de los despojados,de losmarginados,y el másvio-
lento, es el mejor elementode ella para rebelarsepor todaslas víctimas,
todo el pueblo en diversosgrados,contra las clasesdirigentesopresoras
o contra la «injusticia general»,primero instintivamentey luego con
reflexiva experienciay con ansiade cambio, lo que lo eleva sobrela
anécdotaargumentala paradigmaatemporalde la luchapor la igualdad,
el progresoy dignidadhumana.No es así un individuo o tipo especial
de hombre, ni incluso prototipo de una clase la más sumergida,sino
reflejo de la concienciay aspiracionesde un pueblo en una realidad
social de especialescircunstanciasy contradicciones,manifestadasal
vivo en las propias y extremasdel mismo Fierro.

Hernándezes «pueblero»,un poetaculto, no un payador popular.
Su capacitacióncultural, queno fue escolar,sino autodidacta,como la
de tantosotros de su época,puedeconsiderarseaceptabley aun desta-
cableen el nivel de su momentohistórico.Sus otros escritosno poseen
un valor literario notorio y son merostestimoniosde su intensa activi-
dad periodística,política y militar contrael gobiernoporteño;no obs-
tante,resultanclarosexponentesde su capacidadexpresivay más de
su postura y conductaciudadanade noble y angustiosaactitud para
proclamarejemplarmentela exigenciay urgencia de una organización
institucional de la patria, la unidad, moralidad y justicia socialestras
la calamitosaanarquíay desgobiernosposteriores.Y precisamenteel
poemaes un alegato,una denunciamás concebidaen el destierro,de
la incesanteprédicade su «filosofíapatriótica»,plasmadaahoragenial-
mente en forma artísticaoriginal y tema apropiado,en una como bio-
grafía de su espíritu.

Asume la poesíaoral de los payadorespopularesy continúala ya
tradicional literaria semípopular.la poesíagauchesca,basadaen aqué-
lla, de poetasurbanosen su sátirapolítica y social, pero lo haceseria-
mente,no en forma lúdica como ellos, no imitando, sino consubstan-



58 ANTONIO CAMARERO ALH, 4

ciándosecon el lenguajey mentalidad,o más bien, el espíritu popular
gaucho, en creaciónpersonalinsuperableque conciertalo rústico y lo
culto, presentandosin contradicción,de maneraverosímil, la expresión
de oralidadrapsódicade un anónimoy genuinopayador y el genio de
un poetaliterario. Su lenguajeno es la simple o simplesy diversasha-
blas camperas,sino que conformadesdeellas la de un payadorideal,
conjuntandolas deformidadesrústicas en una como lengua del gau-
cho, incluso con algunos términos o construccionesgauchescaso
ciudadanas,sobrela basede la experienciadirecta de su vida juvenil
en el campo. El poemaestálleno de reminiscenciasliterarias que evi-
dencianen su autoruna vastaculturabien asimiladay que hanvenido
siendo destacadasen numerososestudios.La mayoríade ellas, como
las deestetrabajo, sonreferenciasposiblesa conceptosparalelostradi-
cionales,lo único quese hacefactiblepor la sabiaasimilación e inser-
ción como naturalo verosímil en el sabery experienciapopularde su
producción«escritural»colectiva.Por otro lado, su saber es «sabor»
pleno de la experienciavital y cadaestrofa o versoevocansugerencias
de cuantohapensadoy sentidoel hombrede todos los tiempossobrela
dignidad humana.

El temade la dignidad humana,fundamentointencionalde la obra,
que integra y «caracteriza»lo político social de la anécdotaargumen-
tal, se plasma en un poemanarrativo románticode aliento épico con
la fuerzadramáticade una poesíapopular y la asimilación de una va-
riada tradición literaria, especialmenteclásica, españolay americana.
Sus sonorosversos, sus estrofasautónomas,rotundasy plenas,condu-
cidas en el argumentopor la tramainterna generadorade la intención
didáctica,el vigor de sus caracteres,las frescasimágenesbrillantes y
emocionales,traducenvivenciasprofundasde la realidaden sentimien-
tos puros de fuerzae ingenuidadpopular. Todos los muchosaspectos
asimiladosestán tan consubstanciadoscon la mentalidad,sensibilidad
y expresióndel gauchoque, con razón y en cualquieraspecto,puede
decir: aquí no hay imitación, ¡ estaes pura realidá (II, 89-9111). Todos
los análisis al respectopara descubrir fuentese influencias se hacen
difíciles o conjeturales(tienemuchoquerumiar ¡ el que mequiera en-
tender, 11, 95-6; muchoha habido que mascar ¡ para echar esta bra-
vata, 11, 102-2).

Suelaboraciónliteraria de una materiacolectiva tradicional se iden-
tifica con la expresióny espíritu de la realidad social en una compren-
sión y vivencia profundasde su momentohistórico; encarnaartísti-
camentela sabiduría popular, pero quedandoaccesiblea ella, y se
consubstanciagenuinamentecon la íntima y naturalesenciade un deter-
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minado hombrehistórico, dc un pueblo en un momentocrítico de su
conformaciónnacional.Sin importar la determinaciónde su forma lite-
raria en un géneroespecífico,por ser la voz, no ya de un poeta,sino
de un pueblo,se torna universalcomo en un verdaderopoemaanónimo
épico. Canto de redenciónsocial, de gran fuerza política en forma y
lenguajepenetradocon su contenido,se evidenciala «intertextualidad»
y se hacesubstanciareceptivaen atrayentecomprensióna todoslos ni-
veles y épocas,de valor universalpor sentir e interpretarla vida como
experienciafiel y problemapropio y de los demásen constanteanhelo
y progresohacia la digna condición del hombre.

No se llega a clamaren el poema,como diceMartínez Estrada,por
la injusticia de «los que mandan»,sino más bien por la carenciade
justiciaen todos(«victimasvictimantes»);se tratade la injusticia en el
plano de leyesy sistemasde convivenciasocial,peromásquela quiebra
moral y falencia en la concienciadel hombre,de la descomposicióndel
sentidode justicia y moral en general21, La comprensióntrágica de la
vida humanaen sus extremasy concretas«justicias injustas»,su com-
promisocon la dignidad dcl hombre~. que es Ja que llevará a alcanzar
el mejor sistemade organizaciónhumana,es su principalintención,tema
y mensaje,más que lo fáctico social o político histórico,que fue el ale-
gato constantede Hernándezen su vida activa y en todossus escritos
en prosa,pero que en estasu genial producciónpoéticase halla inte-
grado y dependientede una más profunda y esencialactitud, la condi-
ción digna del hombre,que universalizay eternizaunaanécdotay situa-
ción históricay potenciael permanenteclamorde transformaciónsocial.

ANTONIO CAMARERO
Universidad Nacional del Sur

Bahía Blanca.
(Argentina)

» O. c., II, págs. 258 y sigs.
“ El término «hombre»es el más frecuente (90 veces)en el vocabulariodel

Martin Fierro (cfr. el Útil léxico de SCROGGINS, D. C.: .4 concordanceof José
HernándezMartín Fierro, Univ. Missouri Press, 1971).
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